
este siglo; a los franceses Grignion 
de Montfort -de quien proviene el le-
ma mañano Totus Tuus- y a Garri-
gou-Lagrange, que dirigió la primera 
tesis doctoral del sacerdote Woitila; 
a los españoles San Juan de la Cruz y 
Escrivá de Balaguer; a la filósofa ju-
deo-alemana Edith Stein, y a eternos 
maestros de cristianismo como Gre-
gorio Magno, Tomás de Aquino, etc. 

Szulc subraya igualmente las pa-
radojas de la vida y de la obra pasto-
ral, doctrinal y de gobierno de Juan 
Pablo ii. Lo que él llama, sin segun-
das intenciones, el conservatismo te-
ológico y doctrinal, que responde a 
que el Papa no se siente dueño de 
una doctrina, sino custodio de un de-
pósito, y a su apasionado empeño en 
promover la justicia social, que él 
concibe a escala planetaria. E igual-
mente remarca el indescriptible 
appeal de su persona, manifiesto en 
viajes, ceremonias, y encuentros con 
la gente, en verdadero calor de multi-
tud, y también las dificultades que 
halla la puesta en práctica de crite-
rios morales, que son capitales en el 
mensaje de uno de los mejores "co-
municadores" de la historia cristiana. 

El biógrafo del gran pontífice no 
deja de preguntarse sobre la suerte 
que pueden correr algunos de los 
grandes propósitos históricos de Juan 
Pablo n en el seno de la cristiandad e 
incluso en el interior de la Iglesia. 
Pero hay que reconocer que la casi 
encarnizada defensa de la vida -fren-

te al aborto y el birth-control- está 
operando sobre millones de concien-
cias como uno de esos katejones de 
la historia de que se hablaba en la 
Iglesia primitiva, y que la reiterada 
voluntad ecuménica del Pontífice, 
aunque no restaure las divisiones de 
la historia, está acercando entre sí a 
muchos espíritus en las diferentes 
confesiones cristianas. 

El de Szulc es un libro que no so-
lo interesará a los cristianos, sino a 
las personas que quieran entender 
páginas esenciales de la historia con-
temporánea y acercarse "al corazón, 
al alma, a los pensamientos" de una 
de las más grandes e influyentes fi-
guras del siglo XX. • A.F. 

B. Destremau, 
Quai D'Orsay 
Derrière lafaçade 
Ed. Plon 
París, 1995,459 págs. 
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Discretamente, diplomática-
mente, Destremau, embaja-
dor y secretario de Estado 

de Exteriores durante la primera fase 
del septenado giscardiano, nos des-
vela algo de lo acontecido en los pa-
sillos y despachos del ministerio a lo 
largo de casi cincuenta años (1945-
1990), período en el que el autor -fa-
moso, por otro lado, por su destreza 
en el tenis-, prestara sus servicios a 



la prestigiosa institución. Justamente, 
gran número de los capítulos de la 
obra trasfunde un deje de indisimula-
ble melancolía a causa no solo de su 
carácter -en ancha medida memorio-
gráfico-, sino, muy especialmente, 
por la nostalgia que desatan en la 
pluma del autor los esplendores de 
un pasado hoy bastante empalidecido 
cuando no deturpado. 

Pero, en cualquier caso, son tan-
tos y de tan grande importancia la 
mayoría de los acontecimientos des-
critos o rememorados por su pluma 
que el intimismo o la elegía apenas si 
pueden hacer acto de presencia en un 
escenario recorrido por los grandes 
de este mundo. Al menos, los france-
ses de la etapa aludida y aún de la fa-
se de entreguerras arrojan su sombra, 
placentera o reluctante, sobre las vi-
cisitudes del Quai D'Orsay, relatadas 
con propiedad y penetración en unas 
páginas en las que se dosifica sabia-
mente el relato en primera persona 
con el lenguaje impersonal y distan-
ciado. También comparecerán, por 
supuesto, otras personalidades euro-
peas y mundiales del período antes 
citado, en especial, como es lógico, 
las más relacionadas con la política 
internacional llevada a cabo por un 
país que se ha resistido y se resiste 
envidiablemente a su destronamiento 
como primera potencia. En tal aspec-
to, aunque con mesura, Destremau 
participa del sentimiento antinortea-
mericano tan extendido en el último 

medio siglo entre los intelectuales y 
políticos de su nación. Lo cual no le 
impedirá propinar aterciopelados va-
rapalos a la anglofobia del pintoresco 
y fugaz ministro del último año del 
gobierno pompidoliano, Michel Jo-
bert, así como a ciertos pronuncia-
mientos del propio general De Gau-
lle, cuya política internacional será 
objeto de uno de los más sagaces 
análisis de la obra. Esta tiene una de 
sus notas peraltadas en la pondera-
ción. Conocedor del mundo y exper-
to en algunos de los grandes temas 
que hoy más preocupa a sus coetáne-
os (B. Destremau será un debelador 
incansable de las visiones estereoti-
padas de la Carrière como refugio 
de gentes despreocupadas y hedonis-
tas), criticará en no pocas ocasiones 
la desatención de sus compatriotas 
por lo acontecido fuera del Hexágo-
no, tendencia manifestada incluso en 
la indeclinable empresa de la cons-
trucción europea. Reflejo y trasunto 
de ello en buena parte será, según su 
diagnóstico, el progresivo posterga-
miento del Quai D'Orsay a la hora 
de ensayar el cuadro político y las 
grandes estrategias de su país. 

No será, ciertamente, el estudio 
que cabria denominar sociológico de 
la condición diplomática en la Fran-
cia contemporánea el que despierte 
menos interés en los lectores. Sobria, 
pero ajustadamente; sin temor a los 
números, más con ameno estilo, el 
autor dibujará la biografía de la insti-



tución, desde sus orígenes -en térmi-
nos modernos- a finales del xrx, has-
ta el segundo septenado miterrandia-
no. La época áurea de la institución, 
en la que sus más relevantes miem-
bros eran más hacedores que ejecuto-
res de la política internacional gala, 
esto es, la de los años que precedie-
ron a la Primera Guerra Mundial, 
alargada en ciertos aspectos hasta las 
vísperas de la Segunda, se reconstru-
ye con visible complacencia en el li-
bro, que también contendrá varios 
parágrafos consagrados al análisis de 
la evolución de los cuadros del mi-
nisterio, de su reclutamiento y de sus 
hábitos y costumbres; dibujo en el 
que no faltará la nota picante o la 
anécdota percutiente, así como, a las 
veces, la censura de algunos políticos 
y gobernantes poco comprensivos 
con el Quai D'Orsay: Laval, Pineau, 
De Gaulle en ocasiones, Michel De-
bré antes de su paso por el ministerio 
entre junio de 1968 y junio de 1969, 
etcétera. 

Acogido bajo la tutela magiste-
rial y benévola de Jean-Baptiste Du-
roselle, cuyo surco en la historiogra-
fía contemporánea se acrecienta con 
el paso del tiempo, la obra aspira a 
ser igualmente una introducción a la 
historia de las relaciones internacio-
nales de la Francia de la segunda 
mitad del novecientos; objetivo que, 
en amplia proporción, se alcanza 
por el autor, quien, en ocasiones, 
aporta su valioso testimonio perso-

nal sobre ciertos episodios y figuras. 
Así, por ejemplo, el microcosmos 
bruselense o los inicios de la Comu-
nidad Europea se narran documen-
tadamente y con la bibliografía más 
especializada. De igual modo, el 
nuevo contexto del diálogo de París 
con sus antiguas colonias se aboceta 
con precisión, bien que en este capí-
tulo se otorgue licencia a la evoca-
ción de ciertos lances y episodios de 
color, muy ilustrativos, por lo de-
más, de la política africana tras la 
descolonización. 

Con menor densidad historiográ-
fica, pero no carente de enjundia po-
lítica y literaria, las alusiones al mun-
do iberoamericano, en especial, a la 
estadía bonaerense del autor o a los 
contactos entre el rey Juan Carlos y 
el presidente Valery Giscard D'Es-
taing antes y después de la entroniza-
ción del primero ofrecen, desde di-
cha perspectiva, elementos para la 
reflexión que sobrepasan la simple 
curiosidad. 

Es lástima que, salvo la parcial 
excepción de José María de Areilza 
-no perteneciente, como es bien sa-
bido, a "la carrera"- y de alguna va-
liosa obra del gran escritor y huma-
nista Emilio Baladíez, así como las 
un tanto disgresivas y latifundarias 
memorias de Emilio Garrigues, nin-
gún diplomático español de actua-
ción sobresaliente nos haya dejado 
un libro -permanecen inéditas, es de 
justicia recordarlo, las memorias de 



Gómez Jordana, Martín Artajo o 
Castiella- parangonable al glosado. 

Es todavía grande la distancia 
que nos separa, en la vida cultural, 
de la mejor Europa intelectual y lite-
raria. • José Manuel Cuenca To-
ribio. 

VV.AA., 
Utility Regulation: 
Challenge and Response 
The Institute of Economic Affairs 
Londres, 1995, 139pags. 

Más de diez años después 
de que se iniciase en el 
Reino Unido el proceso 

de privatización de los principales 
servicios públicos con la venta de 
British Telecom, el debate sobre el 
mejor modo de asegurar a los consu-
midores que los mismos se prestan 
en las mejores condiciones de cali-
dad y precio sigue abierto. El proce-
so de privatización en el campo de 
los servicios públicos ha determina-
do que monopolios públicos sean 
sustituidos por monopolios privados. 
Las discusiones no se centran, ac-
tualmente, en las ventajas del proce-
so iniciado, sino que se trata de exa-
minar, a la luz de la experiencia acu-
mulada, las normas que regulan los 
servicios privatizados. 

La London Business School en 
colaboración con el Institute of Eco-
nomics Affairs ha venido celebrando 

durante varios años una serie de con-
ferencias sobre la regulación de los 
servicios públicos que se publican 
después en forma de libro. En la 
cuarta serie de conferencias, desarro-
llada en el otoño de 1994, los princi-
pales responsables de las agencias 
administrativas encargadas de la su-
pervisión y control de las empresas 
concesionarias de los servicios pú-
blicos privatizados exponen su expe-
riencia relativa al proceso de fijación 
de precios, introducción de compe-
tencia, libre acceso a las redes exis-
tentes, relaciones con los consumi-
dores y concesionarios, entre otros 
temas. Desde esta perspectiva, el lec-
tor encontrará un examen de las in-
dustrias del agua, telecomunicacio-
nes, gas, ferrocarril, aviación y elec-
tricidad, así como del papel de órga-
nos con competencias generales de 
supervisión y defensa de la compe-
tencia como la Monopolies and Mer-
gers Commission y la Office of Fair 
Trading. Cada conferencia va acom-
pañada por unos comentarios críticos 
desde un punto de vista universitario 
o académico. 

Uno de los principales objetivos 
de la privatización de los servicios 
públicos en el Reino Unido era la in-
troducción de las ventajas de la com-
petencia y del mercado en los secto-
res privatizados. Por esta circunstan-
cia, una de las tareas fundamentales 
encomendadas a las agencias regula-
dores, junto con la fijación de tarifas 


